
Musical de Ger ona 
Con la actuación de la Orquesta de Càmara 

de París, que tuvo lugar en el Teatro Munici
pal de Gerona, cerró brillantemente su curso 
la «Asociación de Música de Gerona», però an-
les de entrar en la resena de este concierto es 
menester hablar de otros dos acontecimientos 
de similar importància que se desarrollaron du-
rante el trimestre. 

E l A m e r i c a n F e s t i v a l B a l l e t 

No es í'recuente poder gustar espectàculos de 
Ballet en nuestra provincià, por el escaso nú
mero de agrupaciones que cultivan este arte y 
por el elevado presupuesto que representa ca
da una de las actuaciones. Resulta indudable 
que una de las principalcs cargas que gravitan 
sobre los espectàculos de ballet clàsico se halla 
constituïda por la masa orquestal que, para dar 
la debida dignidad y tono al espectàculo, pre
cisa ser muy numerosa y conjuntada, no tan 
solo en sí misma, sinó ademàs con los balla
rines. El American Festival Ballet, con ese ím
petu de modcrnización que caracteriza a nues-
tros hcrmanos de allende el Atlàntico, salva 
esta dificultad suprimiendo totalmente la or
questa que es sustituída por unas magnífïcas 
grabaciones y un equipo reproductor mas per-
íecto todavía si cabé. No cabé duda de que con 
ello pierde el espectàculo algo de su vivacidad, 
però por otra paríe hace asequible su presen-
tación en localidades en donde, de otra forma, 
no habría posibilidad de hacerlo. 

Todavía otra sorpresa nos reservaba el «Ame
rican Festival Ballet» al presentarnos, junto a 
obras clàsicas en el repertorio de las Compa-
lïías de esta naturaleza, otros ballets de tipo y 
corte modernos, en los que pudimos gustar ese 
arte, todo expresión, en el que la individualidad 
se sacrifica al conjunto, y en el que se consi-
guen efectos plàsticos de calidad sorprendente. 

De entre los interpretes, destacaron, con luz 
pròpia, Sonia Arova y Job Sanders, que no en 
vano ocupan la cabecera de la Compaüía, sien-
dü especialmente notable la versión que díeron 
del «Grand Pas de Deux», con música de Luis 
Minkus, para nuestro gusto el número de me-
jor calidad del programa. 

El H o i i i e i i a | e a Albt^iiix 

EI genial musico de Camprodon, el Centena-
rio de cuyo nacimienlo se cumple en estàs fe-
chas, ha sido objeto de recordatorios en diver-
sas ciudades de Espana, e incluso del extran-
jero, en donde se le reconoce y aprecia como 
una de las figuras màs relevantes de la compo-
sición moderna. 

Organizado por la Asociación de Música de 
Gerona, y bajo el patrocinio de la Excma. Dl-
putación Provincial, tuvo lugar cl dia 7 de mayo 
un concierto de homenaje a Isaac Albéniz que 
corrió a cargo del pianista ampurdanés Falgaro-
na, que desarrolló un programa antológico del 
llustre musico de la Cerdana. Pretender a es
tàs alturas, cuando tanto y tanto se ha escrito. 

describir la obra de Albéniz, es tarea àrdua y 
complicada, por lo que habremos de cenir nues
tro comenlario a la interpretación dada. 

Falgarona, pianista de una perfección asom-
brosa en el mecanismo, con un dominio total 
y absoluto del teclado, no se nos mostro a la 
misma altura en cuanto a sentimiento. Las no-
tas que surgían de su piano eran limpias, bien 
timbradas, però al intérprete parecía faltarle 
ese algo indefinible, que redondeara su actua
ción. La interpretación que dio a las magistrales 
pàginas de Albéniz fue, por ello, ajustada y 
correcta, però solo en breves momèníos con-
siguió hacer vibrar plenamente al numeroso 
publico que asistió al concierto. Es posible que 
la dificultad naciera de un programa íntegra-
mente dedicado a un compositor, de tan mar-
cadas características como Albéniz, y que con 
í'acilidad hubiera podido llegar a la monotonia. 

IM O r q u e s t a úo Ca i i i ara de ParÍH 

Con el concierto a cargo de esta agrupaeión 
musical cerró la «Asociación de Música de Ge
rona» su III curso, durante el que nos ha sido 
dable presenciar una bucna cantidad de con-
ciertos, en los que ha predominado el sentido 
de la alta calidad. 

La Orquesta de Càniara de París, agrupaeión 
relativamente joven, nos ofreció un concierto 
en el que figuraban obras de Bach, Vivaldi, To-
rrelli, y otros autores del genero. 

Creemos que con plena razón se puede ha
blar de un concierto memorable, pues durante 
ei mismo pudimos oir dos primeras audiciones 
en las que la interpretación estuvo a la altura 
de la fama de que venia precedida la agrupa
eión orquestal. La orquesta, siempre conjun-
teada v disciplinada, constituyó en todo mo-
mento un conjunto armónico del que el maes-
tro Pierre Duvauchelle supo obtener las mejores 
resonancias. 

Magníficos los solistas, en especial los violi-
nes y el primer trompeta. 

A destacar el «Concierto para trompeta y or
questa» de Torrelli, del que, ante la insistència 
del publico hubo de repetirse un fragmento. 
No es frccucnte poder oir un solista de trom
peta en una orquesta de càmara, ni mucho me-
nos disfrutai' de una interpretación de un ins
trumento de esta naturaleza, en el que el rumor 
del vientü no nerturbc la limpidez de las notas. 
Por ello, la pureza y exactitud de la interpreta
ción del solista, cuyo nombre no se nos facili
to, mcrece destacarse y alabarse. 

Unicamente un reparo pondríamos a este 
concierto, y es las alteraeiones en el programa 
que eslaba anunciado. Esle empieza a ser mal 
endémico de los conciertos que venimos oyen-
do de un tiempo a esta parte, y parcce reflejar 
poco entendimienlo entre interpretes y organí-
zadores. Creemos que con un poco de cuidado 
podrían evitarse las supresiones y sustituciones 
que tan mal efecto causan. 

E N R I . 
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